
BANCOS QUE DESAPARECEN.—LAS ZAFRAS DEL 79 al 95, 
—EL TABACO.—LOS PRESUPUESTOS.— LA GUERRA 
DE INDEPENDENCIA. 

Retrocediendo a época ante 
rife,' pues se trata; de un período 
de 50 años, de 1850 al 1900, tengo 
que referirme á la muerte de los 
Bañéis "Ca ja de Ahorros , " "San 
ta Catalina", "San José " é " in-
dustrial". 

La Caja; de Ahorros, cuyo di-
rector se suicidó entró en un perío-
do de liquidación inconcebible. 
Basta -saber que á pesar de boni-

ficar á los deudores ¡con 1.650' 
inil 460 pesos- en oro se gastaron^ 
$436.350-14, ¡¡la debacleü. Santa 
Catalina, aflojó por sus inútiles! 
almacenes y caprichos- del presi-: 

dente y sucumbió. San José, fué 
raro hasta última hora, suspendió 
pago y recibía depósitos; de'ahí 
partieron los almacenes de la Ha-
bana á costa de .algunos centena-j 
res de miles de pes':s del Conde 
Aloré, y el Banco Industrial, cuan-
do separó las especies'se encontró 
quebrado y tuvo que liquidarse. 

; El único Banco que realizó gran-
des beneficios y liquidó con ex-
traordinaria utilidad fué el de ¡os 
almacenistas de J. Borbón y Co. 
Su director., don José Borbón me 
escribió á Cienfuegos ofreciéndo-
me la dirección que no acepté 
porqué no podía disponer de los 
$50.000 que Se necesitaban para 
ocupar á ese puesto. El que más 
mortificó á Borbón impulsándolo 
á renunciar fué el socio Goicoe-
chea que después se hizo cargo 
de la dirección, del .Banco Agríco-
la de Puerto Príncipe y allí su-
cumbió por torpeza. 

Las zafras de 1879 fué de 670 
mil toneladas, la de 1880 de 530 
mil, la de 1.881 de 493 mil. la de 
1882 de 595 mil, la de 1883 ' de 
46U mi], ] a de 1884 de 558 mil. la 
de 1885 de 631: mil, la de 1886 da 
731 mil, la de 1887 de 646 mil, la 
de 1888 de 656 mil, la de 1889 de 

•560 mil, ]a .de. 1890 de 632 mil la¡ 
de. 1891, de 816 mil, la de 1892 d> 
976 mil,'la de 1893 de 81,5 mil, ]a 
de. 1894 de 1.054,000 y la de 1895 
de 1.004.000.. . . 

En cuanto, al tabaco en ese tiem-
po, promedió entre el máximum de 
222,698 tercios en 1869 y 115,148 
en 1882, y 225,000 millares de ta-
bacos en 1873 y 90 en 1882. 

En Eebrero de 1895 surgió la 
guerra que acabó con nuestra do-
minación el. año 1898 y que según 
decía un oficial francés que-hizo 
nuestra campaña, n-ó nos* ada.-
ron ni los 'americanos, ni loa -líba-
nos.; luimos nosotros los españo-
les los que la perdimos... . 

Cuba era relativamente feliz y 
é^a felicidad era. lo que impedía el 
desarroillo de la idea separatista; 
de costumbres morigeradas seguía 
la misma marcha en lo económico. 

El año 1850 el presupuesto era 
de 11,374.817 pesos y resultó un 
Mseprávit de 1.195,7Í3. El, año de' 
Concha. 1856 á 1.857 subió él pre-
supiiesto á 30.330,021 y sin enr. 
bargo hubo- un superávit de 4.423 
mil 774 pesos. Los sobrantes has-
ta 186-, ó. sean los ..superávits, aa j 
(¡elidieron á 34?Í73.693 pesos, y 
iots gastos de Méjico y Santo Do-.' 
mingo se- presupuestaron en 7 mi-
llones 238,167 pesos con un défi-
cit hasta de 12 millones en bonos; 
pero e] General abonó él Gobierna 
General con tantos ministeri'06 có-; 
mo había en España llamándolos 
secciones, se multiplicaron de ma-t 
ñera extraordinaria las ruedas-de 
la administración pública y comoi 
én Filipinas, cuándo se abrió Suez, 
hubo invasión de empleados y d<( 
chivos c'oni su diversidad de cos-
tumbres y las- necesidades públi-
cas fueron aumentándose hasta im 
plantar el impuesto directo! en 186^ 
que precipitó la guerra según de-
claró él capitán general don Fran-
cisco Lersundi en ¿ú alocución a] 
país. 

Él desorden era tal que parí 
cumplir la ley Moret se ordenaron 
unas planillas-de los amos de es-
clavos, que iban apilándose en un 
rincón del gobierno general y da 
las cuales echaban mano algunos 
empleados nara. ir al Water Cío-' 
set. Vino la orden dg Cánovas pa< 



y 

ra que -se cumpliera la ley y se en-
centraron que de las planillas fal-
taban- muchas -por cuyo motivo ge 
hacían los sordos los encargados 
de cumplirla, hasta que Cánovas 
pasó una terrible comunicación, 
amenazando con. la cesantía al que 
entorpeciera, la ejecución de la-
referida ley; yo estuve á pique de 
ser encausado porque ante el sin. 
dico Fabre declaré que yo era an-
tieselavista y que me negaba á in-
tervenir en un expediente de es-
clavos. 

Vino, pues, la guerra y el go-
bierno de la nación 200,000 hom 
bres y 170 millones de pesos en 
plata; pero no nos mandó genera-
les que descollaran como Hernán 
dez de Yelasco. y Santocildes. Tu-
vimos aquí un prólogo de la'Rusia 

: en la Manchuriia. Yo recibí en los 
Almacenes de Regla 110,000 hom 
bres, jóvenes, robustos alegres, 
los escuadrones de Sagunto, Mon-
tesa, Trevifío, Reina, Almansa. AI-
buera. Galicia, batallones de Ala-
va, Soria, Asturias, Almansa, 
Princesa, Infantes, Arapiles, Ca-
reliano, reemplazos y voluntarios 
argentinos, escuadrón de Castille-
jos, guardia civil, 800 reemplazos 
da-l general Berna!, batallón de 
Puerto Rico, escuadrón Fárnerio, 
columna de Galbis, de Suárez Val-
dés, de Arólas, de Linares, de Vi-
cuña, éte-, etc. El general Martí-
nez Campos me era antipático por-
que era; el verdugo del pobre sol-
dado, haciendo ir montados á los 
oficiales, para que sacudiesen al 
pobre que se retrasaba. Luego 
aquello que dijo Argiielles en 
Luz: "."Después de lo del Coliseo, 
amigo mío me equivoqué" lo cual 
me hizo recordar á nuestro al mi* 
rante Parejo en los mares de CH-
le y Perú. 


